


Xiyu y yo salvando al planeta 

azul 

Hoy es diez de mayo de 2020, vivo en el planeta azul y os voy a contar mi aventura de estos                     
últimos meses. 
En mi vida he conocido muchas especies de animales, pero en diciembre de 2019 me propuse                
ir un poquito más allá... conocer a los seres humanos. 
Oh, perdón se me olvidó presentarme: Hola, mi nombre es Covid-19. 
 
Soy muy pequeño y redondo, con forma de corona, pertenezco a la familia de los               
Coronavirus, soy primo de la gripe y el resfriado. Me encanta explorar y soy muy travieso.                
Además, tengo superpoderes: soy muy rápido y puedo moverme muy fácilmente, solo con             
tocarme me puedo transmitir a muchas personas en muy poco tiempo. 
 
Cuando se cumplió mi deseo de conocer a los humanos surgió un problema que no me                
esperaba, hay gente a la que le estoy haciendo mucho daño, sobre todo a los mayores y a los                   
más débiles, ya que no les provocó un simple resfriado, sino una neumonía gravísima. Y es                
aquí donde empezó mi búsqueda para encontrar a alguien que me ayudara a pararlo.              
¡SOCORROOOO! Estoy pasando de un cuerpo a otro muy rápidamente y nadie me escucha,              
tienen mucha prisa, están muy ocupados. No sé qué hacer, necesito pensar, me voy al parque. 

 
Ahí es donde conocí a Xiyu. Xiyu es una         
princesa oriental de solo 8 años. Su piel es         
clara, su pelo muy oscuro y liso, sus ojos         
negros y rasgados y tiene una sonrisa muy        
grande y graciosa, porque le faltan dos       
dientes. 
La conocí compartiendo un columpio en      
el parque, yo lloraba por no poder arreglar        
lo que había provocado, y ahí fue cuando        
ella dijo: 
— Hola quien llora, ¿hola? 
  Me sorprendió y respondí: 
—¿Es a mi? ¿Me oyes? Estoy aquí, estoy        

aquí, a tu derecha. Soy muy pequeño 
—Si, te veo. ¿Estás bien? ¿Cómo te llamas? ¿Por qué lloras?  
  A lo que yo le respondí. 
— Soy Covid y estoy muy triste porque he ocasionado un gran problema y no consigo a                 
nadie que me ayude a resolverlo porque nadie me vé, todo el mundo tiene prisa, no me hacen                  
caso.  
Entonces me dijo: 
— Hola Covid, yo me llamo Xiyu. Yo te ayudaré, yo si te veo y no tengo prisa. Ven,                   
acércate, cuéntame qué es eso tan grave.  



— No, no me toques o te contagiaré, ponte unos guantes para poder cogerme.  
Entonces ella dijo: 
— No te preocupes, tengo unos en la mochila. 
Xiyu se puso los guantes y yo me subí a su mano, más tarde ella me llevó a su palacio. 
Desde el primer momento nos hicimos muy amigos, estábamos muy bien los dos juntos              
pasando momentos divertidos y contándonos cosas de nuestras vidas y por un rato se nos               
olvidó el problema. 
 
Más tarde se nos ocurrió espiar al padre de Xiyu, que resultó ser el emperador de nuestro                 
Planeta Azul. Estaba viendo las noticias en televisión, de repente escucharon, una voz que              
venía de la tele y que decía: 
“Un virus todavía no reconocido, está afectando gravemente a muchas personas del Planeta, 
sobretodo a los abuelos” 
En ese momento, Xiyu entristeció porque ella quiere mucho a sus abuelitos que viven con               
ella en el palacio. Y yo me volví un poco loco y empecé a gritar diciendo: 
— Como me he podido olvidar, tenemos que hacer algo ya, tenemos que darnos mucha prisa,                
tenemos que ayudar a todo el mundo. 
Xiyu dijo: 
— Es verdad, no te preocupes yo te ayudaré, dime qué tengo que hacer 
Yo contesté: 
— Primero vamos a elaborar unas normas a seguir para evitar el contagio. Si todos las                
cumplen podremos conseguir ganar esta batalla. Tú misión será trasmitirlo a los mayores para              
que lo comuniquen a todo el mundo. Tu padre es el emperador, seguro que a él le obedecerán. 
 
Xiyu cogió papel y lápiz y tomó nota de lo que yo le iba dictando. Cuando acabamos de                  
hacerlo nos fuimos hacia el despacho del emperador. Pero su padre estaba reunido con los               
médicos y científicos del planeta, se les veía muy estresados y preocupados. Xiyu pidió              
permiso para entrar pero su padre le pidió que esperara a después de su reunión.  
— Pero papá es importante, es sobre el asunto por el que están todos ustedes aquí reunidos,                 
Covid me ha contado lo que hay que hacer para parar el contagio. Lo tienes en esta hoja todo                   
anotado.  
— Xiyu, ahora no puedo atenderte, después me explicas quien es ese nuevo amigo que tienes.  
Su padre cerró la puerta después de esas palabras. 
Xiyu se quedó muy triste por un momento pero enseguida decidió que así no resolvía nada y                 
que había que actuar, así que citó a todos sus amigos del colegio y del parque en su palacio, y                    
les dijo a todos que trajeran más amigos, ellos sí la escucharían.  
Cuando llegaron todos a palacio eran unos cuantos cientos de niños, pidió a todos lavarse               
bien las manos antes de comenzar la reunión y que se sentaran un poco separados, evitando                
tocarse. Después me presentó. ELLOS SÍ PODÍAN VERME. 

 
Xiyu se subió a una mesa y conectó un          

micrófono para que todos escucharan bien lo       
que yo tenía que decirles, además, había       
hecho un bonito cartel con las normas que        
había que seguir que tituló VAMOS A       
SALVAR AL PLANETA ENTRE TODOS. 
Los niños se pusieron muy contentos porque       
ellos también estaban muy preocupados     



viendo a sus familiares ponerse malitos y querían ayudar.  
 
— Pero solo somos niños pequeños ¿como vamos a poder ayudar nosotros a los mayores a no                 
contagiarse? - dijo un pequeño niño rubio llamado Luka. 
Xiyu les dijo: 
— Escuchad a Covid, si nos esforzamos podemos hacerlo, no es tan difícil, y podemos salvar                
al mundo. 
Así que empecé a decir 
— Primero: hay que lavarse muy bien y a menudo las manos con jabón. 
Segundo: Evitar tocarse la cara (ojos, nariz o boca) 
Tercero: Si estornudamos o tosemos, hacerlo en la parte interior del codo o en un papel. 
Cuarto: No tocar, ni abrazar, ni besar a otras personas, aunque los queremos mucho.              
Tendremos que inventar un saludo nuevo sin contacto. 
Quinto y el más importante: Tenemos que quedarnos un tiempo en casa, sin ir al cole, ni de                  
compras, ni al parque, ni al cine...  ya habrá tiempo cuando todo pase. 
Pero mientras en casa podemos hacer muchas cosas y divertirnos con nuestros padres y              
hermanos, sin olvidarnos de llamar o hacer videollamadas a los que más queremos, como              
nuestros abuelos, primos, amigos...  
Sé que es una misión difícil pero si todos lo cumplimos podremos conseguir salir pronto de                
nuevo. ¿Creéis que podéis hacerlo? 
 
Se hizo un silencio, en el que todos los niños se miraban unos a otros y Xiyu y Luka se                    
levantaron y dijeron a la vez: 
— ¡¡YO SÍ PUEDO!! 
Y todos los niños gritaron un segundo después entre aplausos:  
— ¡¡SÍ PODEMOS!! 
 
Todos los niños se fueron muy contentos a sus casas con su nueva misión. Lo hacían tan bien                  
que se decidió salir todos los días a las siete de la tarde a aplaudirles. También a todos los                   
médicos, enfermeros, policías, cajeros... a todos los que estaban ayudando. Y también a todos              
los que se quedaron en casa. 
 
Al poco tiempo pararon los contagios y empezaron a mejorar y volver a casa todas las                
personas que estaban enfermas. 
 
Yo me despedí de Xiyu muy contento por haberla conocido, por haberme ayudado y por               
haber podido cumplir mi deseo de relacionarme con los seres humanos. 
 
GRACIAS A XIYU Y SUS AMIGOS CONSEGUIMOS SALVAR AL PLANETA AZUL 
 


